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Título Original: “La mano en la trampa ” 
Director :    Leopoldo Torre Nilsson
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Año: 1961

                         Género: Drama / Historico 
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Idioma: Español
Sinopsis
Terminados sus estudios en un internado, Laura (Elsa Daniel) regresa a la sombría casa donde vive con su madre y su tía. Sabe que en el desván vive escondido un ser del que la familia se avergüenza. Con la ayuda de su novio (Leonardo Favio) acaba descubriendo quién habita en ese desván y qué secreto le ocultan todos.
Critica:

La joven Laura Lavigne (Elsa Daniel), pupila en un colegio de monjas, va a pasar los meses de vacaciones estivales a la casa que comparten su madre (Berta Ortegosa) y su tía (Hilda Suárez), un viejo casco de estancia venido a menos, situado en un pueblo de la provincia. Allí se interesa en el misterioso habitante del cuarto más alto de la casa, que supuestamente es un hermanastro deforme que nunca ha visto porque, como le dice su tía, “las desgracias no se exhiben”. Con ayuda de un muchacho que la corteja (Leonardo Favio), Laura descubre que quien habita el cuarto de arriba es otra tía, Inés (María Rosa Gallo), a quien se supone en Estados Unidos, casada con un millonario. Conversando con Inés, Laura se entera de que las Lavigne urdieron esa mentira -y la sostuvieron laboriosamente durante veinte años- cuando Cristóbal Achával (Francisco Rabal), novio de Inés, decidió posponer el matrimonio de ambos y ella, para “conservar la dignidad” prefirió romper el compromiso y desaparecer. Laura decide conocer a Achával y, luego de seducirlo, lo conduce a su casa y lo pone en presencia de Inés, quien muere a causa de la conmoción que le produce ese encuentro sorpresivo que destruye sus fantasías. Mientras sus hermanas se ocupan del cadáver y condenan a Laura, ésta escapa con Achával a Buenos Aires, donde comienza a acecharla una nueva forma de encierro.

El cine argentino había sido casi siempre de cabotaje hasta que Leopoldo Torre Nilsson lo ubicó en el plano internacional con la repercusión de La casa del ángel en 1956. En su formación profesional se alternaba la práctica industrial intensiva (como colaborador de su padre, el realizador Leopoldo Torres Ríos) con una frecuente militancia en el cineclubismo que lo llevó a conocer y apreciar un cine “de calidad” antes que la mayoría de sus contemporáneos. Su obra no sólo debe contabilizar los films que logró realizar sino también su esfuerzo constante por la renovación estructural del cine argentino. Fue el primero en vencer los prejuicios de su época y adaptar a autores esenciales como Bioy Casares o Borges, intervino activamente en distintos frentes para lograr la definición de una política de apoyo estatal al cine argentino, estimuló la incorporación de jóvenes a la dirección de todas las formas que encontró posibles, desde el simple consejo hasta la distribución o la producción.

Hay varias zonas muy diferentes en la filmografía de Torre Nilsson. La mano en la trampa es la culminación de una línea iniciada -con vacilaciones- en Graciela, y desarrollada luego con mayor unidad estética y temática en La casa del ángel y La caída. Los elementos más obvios de esa unidad tienen que ver con el aporte de Beatriz Guido (que no había participado de Graciela) y con la elección de Elsa Daniel para protagonizar todas ellas. La actriz, que antes y después de Torre Nilsson destacó en registros muy distintos, creó para el director un personaje de mujer-niña en cuyo expresivo rostro se reflejan las diversas fuerzas simultáneas que los films ponen en tensión: el peso de una formación represiva hasta la patología, el atractivo irresistible de lo prohibido, la combinación paradójica de curiosidad y aprehensión, la entrega que -aunque sea voluntaria- aparece siempre crispada y sin placer propio, como una violación. La decadencia de la alta burguesía es el gran tema común, pero en estos films Guido y Torre Nilsson prefieren sustraer las consecuencias exteriores de ese proceso corrosivo (que explorarían en otros títulos, como Fin de fiesta) y concentrarse en sus repercusiones personales e íntimas. Sus protagonistas viven la decadencia como una deformación monstruosa para la que no han sido preparados y que condiciona siempre sus respectivas percepciones de la realidad. Por eso es natural que en todos estos films importe el encierro, que se explicita en la definición de espacios agobiantes y decrépitos o se sugiere a través de conductas y sucesos que se reiteran, a veces como rituales (1). Y por eso también es coherente que Torre Nilsson eligiera narrarlos con una estética de inspiración expresionista, ya que se trata de representar cinematográficamente un “estado del alma”, una atmósfera de turbación espiritual, antes que una determinada peripecia argumental.

Siguiendo esa lógica, La mano en la trampa está organizada a la manera de un relato clásico de terror. Las consecuencias de una conducta irracional (la de Inés) asumen aquí el rol que en el género fantástico cumple lo sobrenatural, lo inexplicable, y si bien no hay un monstruo propiamente dicho, Inés en su encierro finge ser primero un ser deforme y finalmente aparece representada como una presencia espectral en el cuarto que le sirve de voluntaria prisión. La analogía es atractiva y se puede llevar tan lejos como se quiera, ya que Guido y Torre Nilsson incluyen todos los elementos del folklore fantasmal: misteriosos ruidos diurnos, túnicas largas y blancas, cortinas etéreas y hasta un flashback que explica el origen de la “vida espectral” de Inés: el orgullo herido ante la inminencia del abandono, que ella interpreta como una verdadera maldición. En esa lógica se inserta también Laura, que, antes de entregarse a Achával, cumple el rol del personaje inocente capaz de superar sus temores, desafiar lo prohibido, ver al fantasma y conversar con él para descubrir qué lo aqueja. Eventualmente también será Laura quien terminará con el encierro de Inés al confrontarla con su causa (Achával), pero esa operación no será liberadora sino trágica y por lo tanto es lógico que la muchacha pierda su inocencia inmediatamente antes de cumplir con esa segunda parte de su papel. La inversión que propone La mano en la trampa en relación con los cuentos de fantasmas es, por supuesto, que Inés no es un alma en pena sino alguien que ha asumido su encierro voluntariamente y que por lo tanto no desea librarse de él sino perpetuarlo. En un final sorprendente, Guido y Torre Nilsson deciden incorporar explícitamente el factor sobrenatural: tras ser maldecida por Inés en su agonía, por su tía y por su propia madre, Laura escapa con Achával a Buenos Aires y al llegar al departamento donde él piensa instalarla, los espejos del lugar le devuelven la imagen del cuarto de Inés, obvia señal de que su condena consiste en un nuevo encierro, esta vez involuntario (2).

El recurso del espejo indica además que Laura ha ingresado finalmente en el mundo de fantasías ominosas creado por su madre y sus tías, tras haberlo rechazado una y otra vez a lo largo de todo el film. Beatriz Guido aseguraba que la historia de las hermanas Lavigne se basaba en un episodio real sucedido en la localidad de San Nicolás, pero al mismo tiempo Torre Nilsson declaraba que le hubiera sido imposible sostener semejante trama sin “una especie de obstinado rigor” de la propuesta formal. Siguiendo una tradición que en el cine empieza probablemente con Nosferatu (Murnau, 1922), Torre Nilsson contrapone recursos naturalistas y expresionistas para desarrollar visualmente el contraste entre el mundo “real” y el que se han inventado las Lavigne, contenido básicamente en la casona familiar. A la nitidez diurna de los exteriores, la vitalidad elemental del personaje de Leonardo Favio y el registro documental de expresiones coloquiales contemporáneas, se opone la arquitectura imprecisa del interior de la casona, la rigidez de los maniquíes empleados en las tareas de costura, los arcaísmos en el lenguaje de las Lavigne (3). Con la ayuda inestimable del director de fotografía Alberto Etchebehere, el realizador define para esos interiores una serie de composiciones tortuosas, opresivas –o mejor, acechantes-, casi siempre con Laura despegada de ese contexto al concentrar la mayor cantidad de luz y las Lavigne, en cambio, integradas perfectamente a él. Ese tipo de recursos, algunas tomas justamente célebres por el uso virtuoso de la profundidad de campo y hasta un golpe de efecto con dos cucarachas ahogadas en un vaso de agua subrayan también que la trampa del título no será tanto Achával como esa peculiar forma de insanía familiar.

La mano en la trampa fue recibida mejor en el extranjero que en Argentina. En Cannes consolidó la posición internacional de Torre Nilsson al obtener el premio de la crítica. Acuciado por las urgencias económicas de la productora Ángel, que compartía con el distribuidor Néstor Gaffet, el realizador no se detuvo a esperar la repercusión local del film y realizó en rápida sucesión Piel de verano y Homenaje a la hora de la siesta. Con el tiempo llegó a considerar que La mano en la trampa era su film “más completo”.
https://filmotecaba.wordpress.com/2008/12/01/la-mano-en-la-trampa/
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